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P O R  QUÉ INSISTIMOS

¡FORTIFICAR! ¡FORTIFICAR!
A  los pOL'üs meses de comenzado el mo­

vimiento subversivo era unánime el p:rito 
lanzado en toda clase de propaganda rea­
lizada en la España leal.

La jíalabra ¡ Fortificar! corría de boca 
en boca ; era impresa en letras de molde y 
repi’oducida en diarios, revistas, folletos, 
manifiestos, etc., era, asimismo, lanzada a 
través de emisiones radiofónicas y  se bacía 
lle<i'ar por todos los medios al pueblo anti- 
fasi'ista y  a las Milicias en armas.

Cada día que ha pasado desde el 18 de 
julio de 1986 Jios ha traído consiíi’o nue­
vas enseñanzas. Nuestra «nierra. transfor­
mada a través de los meses, tiene, en cada 
hora (¡lie trans<;uiTe, características dis­
tintas.

El afán de oponer al enemi'i'o (en aquel 
momento superior a nosotros en material 
bélico) una resistencia indestructible, hizo 
(pie todos los esfuerzos fuesen encaminados 
a un solo fin: necesidad de llevar a la prác- 
ti('a con toda rapidez la fortificacivón.

^Millares de compañeros empuñaron vo­
luntariamente las lierramioitas, con las 
(|ue levantaron la potente muralla donde 
fué a estrellarse el fascismo. E! hoy clá­
sico í>TÍto de ¡No pasarán! fué i-evalidado 
con todos los honores. Se realizó la forti­
ficación ))recisa en aipiellos momentos y  se 
cumplió, con el derramamiento de nuestra 
sanjrre y  sudor, lo (|ue a los cuatro vientos 
])roclamabamos con orji'ullo: ¡No pasarán!

En estos momentos, los más críticos de 
jiuestra lucha, se sî rue con insistencia ma­
chacona prodi^rando la necesidad de redo­
blar todos los esfuerzos de nuestros solda­
dos, con objeto de lleirar. en el más míni­

mo plazo, a la casi iierfección de las líneas 
defensivas del Ejército Popular.

E l Alto Mando así lo ordena constan­
temente, y  el Ejército construye, con efi­
cacia y  entusiasmo, aquellas murallas bé­
licas que le son precisas para su defensa.

El soldado, (pie trabaja incansablemen­
te cumpliendo las órdenes a él lleji'adas, 
debe saber la transcendencia (pie tiene su 
esfuerzo corporal continuo. La tropa tra­
baja sin cesar, día a día, hora a hora, mi­
nuto a minuto. Por ello debe saber la im­
portancia de la labor que realiza con su

esfuerzo personal. El soldado, con su la­
bor infati^rable, con su herramienta en la 
mano, construye lentamente los potentes 
pilares en que se apoyará nuestra victoria. 
Viídoria del pueblo, forjada con el sudor 
de los soldados del Ejército Popular.

No se insiste diariamente por el solo pla­
cer de hacer cumplirse las órdenes, en la 
necesidad de lograr una perfecta fortifica­
ción. No se insiste tampoco ¡lor el iJrurito 
de demostrar al mundo la potencialidad 
del Ejército republicano.

(Continúa en ia página 3.)
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Ayer, Milicias y entusiasmo. H oy, Ejército y disciplina.
(Foto Zamorano.)
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PO B  QUE LUCHAMOS

L E C C IO N  TIPO explicada en el Grupo
F I S I C A  (corrientes eléctricas) Transmisiones

Telegrafía

E l telégrafo es mi aparato que sirve 
para la transmisión de la escritura a dis­
tancia por medio de signos convenidos.

En telégrafo eléctrico comprende esen­
cialmente : una pila, que engendra la co­
rriente ; un alambre, (lue la transmite a 
distancia: un manipulador, que produce el 
paso o la interrupción de la corriente, y 
un receptor, (pie inscribe los signos que 
que constituyen el telegrama.

Eno de los más conocidos es telégrafo 
de Morse.

El manipulador de Morse es una palan­
ca, que, por un movimiento más o menos 
rápido, establece o interrumpe la comuni­
cación de uno de los polos de la pila con 
el ala.mbre de la lín ea; el otro polo comu­
nica con la tierra.

E l receptor comprende un electroimán 
que recibe la corriente de la línea; a la 
salida del electroimán el alambre comuni­
ca con la tierra, (pie reemplaza el alambre 
de vuelta para cerrar el circuito.

Cuando pasa la corriente al electroimán 
atrae una pieza de hierro fijada en una 
palanquita, cuya extremidad inscribe en 
una tira de papel unos puntos o unas ra- 
yitas, según sea corto o largo el tiempo de 
contacto; es decir, el tiempo que dura el 
paso de la corriente.

En el alfabeto de Morse cada letra se 
representa por una combinación de puntos 
y  rayitas.

Otros aparatos, más perfeccionados y 
más complicados (pie el Morse, imprimen 
el telegrama con caracteres ordinarios y 
pueden transmitir varios telegramas a un 
tiempo; tales son los telégrafos de H u­
ghes. de Baudot, de Pollak-Virag.

Las comunicaciones telegráficas, entre 
dos continentes separados por los mares, 
se hacen por medio de cables submarinos 
y  de aparatos especiales para la inscrip­
ción de los signos.

Los signos con que se representa el alfa­
beto Morse no hablaremos de ellos, puesto 
que todos los sabemos de sobra.

Telegrafía sin alambres

Cuando salta la chispa de un carrete de 
lluhm korff se producen alrededor unas on­
dulaciones análogas a las ondas sonoras y  
luminosas, que se propagan con la misma 
rapidez que la luz y  se llaman ondas eléc­
tricas.

E.stas ondas comunican a las limaduras 
metálicas la propiedad de conducir la co­
rriente eléctrica.

En estos dos fenómenos estriba la tele­
grafía sin alambres.

E l transmisor es un manipulador aná­
logo al del Morse, que sirve para produ­
cir el paso o la interrupción de la corrien­
te inductora en un carrete de Ruhmkorff. 
por consiguiente, producir las descargas 
o interrumpirlas. E l receptor comprende 
un tubito de vidrio, que contiene un poco 
de limadura metálica intercalado en el cir­
cuito de la pila, que acciona al electroimán 
de un receptor de Morse.

(hiando las ondas eléctricas hieren al 
tubo radioconductor, la limadura se vuel­
ve conductora, pasa la corriente de la pila 
y  el receptor inscribe los signos, marcan­
do un punto o una raya, según haya sido 
corto o largo el paso de la corriente, es de­
cir, el tiempo de la descarga en el carrete 
del transmisor. La telegrafía sin hilos es 
de grandísima utilidad para los barcos, (jue 
por este medio comunican entre sí o con 
los continentes. Se puede también comuni­
car de un continente a otro. Desde ya al­
gunos años, se hacen también instalacio­
nes de teléfonos sin alambres.

L o s t r a id o r e s  e s p e r a n
C am arad as a n tifascistas: en estos 

m om entos de ca lam id ad es que por la  
traición  de unos cuantos gen erales m il 
veces traidores y  ca n allas  estam os p a ­
sando nosotros, yo, que m e encuentro 
pensando en el in terior de m i clia])o- 
la, d irijo  un saludo m ental, con mi 
pensam iento, a todos nuestros cam a- 
rad as caídos, v íctim as del in vasor de 
nuestro suelo, hordas de m ercenarios 
al servicio  de los m al llam ados gene­
ra les  F ran co  y  Q ueipo de L lan o.

Este saludo, este recu erd o  a los ca í­
dos nuestros, es p a ra  h acer llegar a 
todas las m adres españolas y  a las del 
m undo entero la  con vicción  de que 
n ad ie  m ás que nosotros, los com ba­
tientes, ven garem os las m uertes de 
nuestros herm anos, cuyo recuerdo nos 
sirve de estim ulo p a ra  i>roseguir nues­
tra lucha en las trincheras.

F río , ham bre, m iseria. D e todo lle ­
garem os a p asar; p ero  vencerem os; 
ven cerem os ])orque tenem os toda la 
fu e rza  y  nos asiste la  razón.

D e sobra sabem os que los traidores 
esperan la  ocasión p a ra  h acer de las 
su yas; pero si a lgu n a vez tratan de 
levan tarse, serán b arrid os deíin itiva-

“ N o  descansar.”  He aquí el lema de los 
soldados republicanos.

(Foto Zamorano.)

m ente, y a  que, tanto los que nos en­
contram os en las trin ch eras com o los 
en cargad os de la  v ig ila n cia  en nues­
tra  retagu ard ia , v iv im o s atentos. T o ­
dos sabem os las detenciones re a liza ­
das en va rio s  p un tos de la  retagu ar­
dia lea l de com ponentes de la  “ quinta 
co lu m n a ” . P o r ello, v a y a  mi fe lic ita ­
ción a nuestra P olicía.

L u ch a d efin itiva .— ¡C am arad as que 
com o yo  os encontráis defendiendo 
n u eslra  E spaña, nuestra R epúl)lica, el 
legitim o G obierno que nuestro país se 
dió, nuestro su elo !: m e d irijo  a vos­
otros i)ara deciros que se aproxim a 
la  lu ch a d efin itiva; se acercan m o­
m entos decisivos. E stam os prejiara- 
dos p a ra  asestar el go lpe final a nues­
tros enem igos.

A n tes nos encontrábam os en in fe ­
riores con dicion es que el enem igo. C a­
recíam os de m ateria l de guerra. A h o­
ra, si ellos tienen m u ch a artillería , 
nosotros tam bién. Si disponen de gran 
can tid ad  de lauques y  aviación , tam- 
l:ién lo tenem os nosotros. Pero no es­
tam os iguales, sino m u y por encim a 
de ellos. T en em os una fu erte  m oral, 
estam os unidos, sin distinción de ideal 
p olítico, p a ra  la lucha, y  sabem os por 
qué lucham os. E llos no tienen nada 
de ésto. ¿C óm o con seguir en breve 
nuestro triu n fo ?  Con la  labor que to­
dos estam os obligad os a re a liza r: que 
en nuestras filas no existan  ni socia­
listas, ni com unistas, ni anarquistas, 
ni sin d icalistas, en fin, de ningún p a r­
tido. Que seam os ú n ica  y  exclu siva­
m ente españoles defen sores de nues­
tro suelo ante la invasión, asi como 
del régim en v las conquistas que mies- 
tro ])ueblo se dió. N uestro p rim er ob­
je tivo  es gan ar la  gu erra, y  a esto de­
bem os en cam in ar todos nuestros e.s- 
fu erzos.

¡A b a jo  los traidores!
¡V iv a  nuestra R ep ú b lica!

IMa n u k l  P E R E Z  RAS’A G IL

Ametralladoras del 4.° Bon.
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POR QUE LUCHAM OS
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P A N O R A M A  I N T E R N A C I O N A L

Pictóricos de actividad diplomática han sido los pasados días de la última semana.
Los constantes viajes efectuados por las principales figuras del enrarecido ambien­

te internacional así lo acusan.
Les ministros franceses realizan visitas y más visitas a diferentes países. ^En busca 

Ide a!^:o? Suponemos que sí. Lo  cierto es que, mientras Inglaterra y  Francia se obsti­
nan en su error de proseguir su “ política exterior”  con unos desconocidos hasta ahora 
éxitos, los países totalitarios, las naciones que controlan bajo su látigo H itler y Mus- 
solini inician su también “ política exterior” .

Obedeciendo a un plan preconcebido de antemano, el “ señor Benito”  se asomó 
al balcón del Palacio de Venecia, en Roma, e hizo público ante el pueblo fascista la 
determinación aprobada en la reunión del Gran Consejo Fascista, que terminaba eri 
aquellos momentos.

Italia, según palabras de su “ amo” , se retiraba del “ repugnante templo”  de la So­
ciedad de Naciones. Italia no podía continuar más tiempo en el recinto creado des­
pués de la guerra europea para asegurar la paz mundial.

A  nosotros no nos ha extrañado tal determinación, exactamente igual que las pa­
labras hipócritas pronunciadas por Mussolini, cuando dijo al sufrido pueblo italiano 
que su país odiaba la guerra.

Satisfecho se hallará el “ bello Asdolfo”  de la palabra cumplida por su colega “ Be­
nito” .

N o  en vano funciona el llamado eje “ Berlín-Roma” . N o  en vano han sellado su 
pacto amistoso a costa de sangre proletaria. Hacen bien en obrar así. Mientras las 
democracias se la consientan todo irá bien para ellos.

N o  obstante, “ Benito” , ten cuidado. Existe todavía España. Sin jactancias, sin bra­
vuconerías, sin empaques.

Con disciplina, con moral, con Ejército, aquí en España se estrellarán tus funes­
tos planes.

Por qué insistimos
(Viene de la página primera.)

Se insiste por el Iieelio de que, loprada la 
perfecta fortificación, está lograda la vic­
toria.

A nadie, y  menos a imestro.s soldados, 
debe ocultársele cuále.s .son los aparentes 
peligros ({ue pueden acecharnos. Tenemos 
Ejército, tenemos asimismo material de 
guerra, contamos con una disciplina y  con 
una moral combativa. A  e.sto sólo basta 
añadir el término de la construcción téc­
nica de las líneas defensivas. Tna vez lo­
grado. estará logrado asimismo el primer 
escalón conducente al triunfo.

El enemigo, todos lo sabemos, ])erniane- 
ce. al parecer, inactivo. Sin embargo, no 
debemos engañarnos. El enemigo, (lue apa­
rentemente no denme.stra su potencialidad 
combativa, prepara nuevos ataípies contra 
el Pljército P(>})ular. Esto, no ignorado ]mr 
los Altos ilando.s republicanos, liace rpie 
se intensifique el trabajo de fortificación 
al cumplir las órdenes por aquél dictadas.

Hagamos con nuestro esfuerzo inexpug­
nables nuestras posiciones y  hagamos de 
nuestras líneas avanzadas campos de ce­
menterios donde enterrar los cadáveres de 
las fuerzas invasoras.

C'ontaremos entonces con fuertes posi­
ciones, hábilmente defendidas por las de­
fensas construidas con nuestro esfuerzo, y

sumando esta ventaja junto con nuestra 
moral, disciplina y  potencialidad, lograre­
mos un resultado ventajosísimo para iios- 
otros.

Si el enemigo no ve logrados sus objeti­
vos en las próximas contiendas; si el ene­
migo no logra penetrar en nuestras líneas, 
el enemigo pierde la guerra. Si fracasa su 
ofensiva, fracasa su táctica; fracasa su 
potencialidad y  fracasa su Ejército. Con 
ello perderá Ja guerra. Con ello se evideji- 
ciará nuestro poder defensivo y  se logrará 
contraatacar por aquellos sectores (pie el 
Mando e.stime. Contraata(iues, (jue serán 
combates ganados y  desmoralización en el 
campo fascista.

Ti-abajemos sin descanso liasta ver logra­
do nuestro propósito. Enseñemos a nues­
tros soldados la importancia <pie tiene, no 
sólo ya para el triunfo de nuestra causa, 
sino para la defensa de su propia vida, el 
cumplimiento de tales órdenes.

Y  el soldado antifasci.sta, el .soldado del 
Ejército Popular, cumplirá, como hasta 
ahora, con su deber. Defenderá con su su­
dor la vida de sus hermanos, y, en defini­
tiva, el sudor derramado de su cuerpo ser­
virá para evitar el derramamiento de san­
gre proletaria.

Por ello, todos dispuestos a fortificar sin 
descanso, con entusia.smo y  con fe, por el 
triunfo de nuestra causa.

L A  G U E R R A  U N E  A  LOS HOMBRES. 

LOS Q U E P IE N S A N  D E N T R O  DE 

U N A  E S F E R A , A N T E  EL H E C H O  

IN M E N SO  QUE H O Y  V IV IM O S , DE­

BEN DE S A C R IF IC A R  SUS C O N ­

V IC C IO N E S , P A R A  SU STITU IR LAS  

PO R  L A  “ OBSESION”  DE LO G R A R  

L A  V IC T O R IA  :

nnti

Riqueza de España
(Viene de la página 6.)

E l criadero más importante es el de Somo- 
rrostro; otros criaderos se encuentran en 
San Julián de Musques, Sepuerta, Arcen- 
tales, Arrigorriaga, etc. ExisteJi yacimien- 
to.s considerables en la provincia de !?an- 
tander, y  en la de Guipúzcoa, en los tér­
minos de Cerain, Mondragón y  Mutilóii. 
H ay otros filones en Irnn y  Oyarzun. En 
Navarra, los filones de Aditarri. También 
hay yacimientos de hierro en Asturias, 
León, Lugo, Teruel, Guadalajara, Logroño 
y  Soria. En Andalucía hay hierro en Cala 
(Huelva), Pedrodo (Sevilla) y  en ilarbella 
y  Ojén (Málaga).

Plomo.— Hasta hace poco, España era la 
nación que producía más plomo del mun­
do. Los principales yacimientos son: el de 
Linares (Jaén), que fué durante algún 
tiempo el primero del mundo. Le sigue en 
importancia el de La Carolina (Jaén) ; 
Horcajo Han Quintín (Ciudad-Libre) ; Po­
sadas (Córdoba), y  Castuera (Badajoz). La 
región de Levante comprende los de la 
sierra Almagrera (Almería), la sierra de 
Cartagena y  los filones de Mazarrón y 
Aguilas (Murcia).

Cinc.— Las provincias (]ue producen más 
cantidad de mena son l\Iurcia y  Santan­
der. La sierra de Cartagena es la más im­
portante. En la provincia de Santander 
los más importantes son los de Udias, Co­
millas, Ruiloba, Mercadal, etc.

Cobre. —  Existen masas de pirita ferro- 
cobriza en la provincia de Iluelva, pene­
trando algo en la de Sevilla; los principa­
les filones se liallan en Ríotinto, ciienca del 
río Odiel. En los Arcos (Navarra) y  en Ez- 
caray (Logroño), hay criaderos sin bene­
ficiar.

Estaño. —  Los yacimientos mejores se 
encuentran al Noroeste (Galicia y  Zamora) 
y  Zausana ((^oruña). También existen en 
Valdeflores (('áceres) filones de casiterita, 
asociada a otros minerales.

E. DE FR A N CISCO

Ayuntamiento de Madrid



POB QUE LUCHAMOS

TACT I CA  MILITAR

G E N E R A L I D A D E S Marcha bajo el fuego de infantería
E l com ])ate tiene })or fin la  consecu­

ción de la  v icto ria , y  ésta se olitiene 
tu a n d o  se ha ven cido la poten cia  m o­
ra l del ad versario  y  se ha destruido su 
fu e rz a  m aterial.

E n la  o fen siva , i>asa el com bate por 
fases su cesivas: reconocim iento, tom a 
de contacto, p rep aración  del ataque 
(A cciones p relim in ares), ataque a fo n ­
do y  p ersecución  o rep liegu e; cada 
una de las cu ales trata de a lcan zar 
una fin alid ad  p a rticu la r  distinta, según 
la  cu al debe orien tarse su desarrollo.

A si, en el transcurso de las p rim e­
ras fases, se trata  de in fo rm ar al M an­
do p a ra  que tom e con tiem po sus de­
cisiones p a ra  el com bate, efectu án d o­
se con tanta m ás in ten sidad  cuanto 
m en or es la  d istan cia  y  tratando de 
fija r  al enem igo, qu ebran tán d ole, in ­
m o vilizán d o le , d ificu ltan do su m ani­
obra, com batien d o con él p a ra  desalo­
ja r le  de los puntos que interese, a fe ­
rrán d o se  a l terreno en caso de revés 
y  ob ligán d ole  a m an ifestar su poten ­
cia, efectivos, lin ea  de resisten cia, etc., 
todo ello  p a ra  que el M ando y  las tro- 
l)as tengan tiem po y  espacio p a ra  d ic­
tar o tom ar las disposiciones y  reali-

-R . - í
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zar las m an iobras que la p rep aración  
del com bate requiera.

E l ataque a fondo llen a  la  fin alidad  
p rin cip a l p r im e r a m e n t e  apuntada, 
abord an do al enem igo e h iriénd ole 
l>or sorp resa y  con la m ayor m asa, 
p oten cia  y  v igo r en el punto m ás débil.

L a s  últim as fases tienen ])or objeto 
com p letar la v ic to ria  p or el an iquila- 
in iento del enem igo, o bien con ten er­
le, reo rgan izan d o  las fu e rza s  al am pa­
ro del terreno, caso de revés.

E n este cap ítu lo  de T á ctica  nos li- 
jn itarenios a con sign ar el em pleo que 
norm alm en te se h ará  en el com bate 
de los d iferen tes m edios de acción de 
la  In fan teria , atendiendo a sus ca ra c­
terísticas, en los casos gen erales en 
que supondrem os s itu ad a una U nidad, 
que serán en la  tom a de contacto y  en 
el ataque a fondo.

E xijon drem os tam bién ,las caracte­
rísticas del com bate en fren tes esta­
b ilizad os, p a ra  p recisar la  d iversa  ac­
tuación  en él de las d istintas un idades 
y  el em pleo que en tal situación se 
h ace de los m edios de acción; y  fin al­
m ente harem os algunas ol)servacio- 
nes de detalle que ju zgam o s de iiite-

1 rabajos de retaguardia en plena vanguardia. Los que laboran en la verdadera reta­
guardia deben procurar colocarse a la altura de la vanguardia.

(Foto Zamorano.)

rés en los aspectos: m ovim iento y  fu e­
go, cu yas observaciones pueden con­
siderarse com o am p liación  o com ple- 
niento del p rim e r tom o del R eglam en ­
to táctico en tanto aparece la segunda 
])arte del m ism o.

xttutttttttxxxstttttt:

^  ^  - r -

Alas repuWicanas, orgullo de nuestro Ejér­
cito. Ante los criminales ataques de los 
aviones alemanes e italianos, nuestros apa­
ratos saben siempre cumplir con su deber.

En cu a lq u ier d isposición  de B a ta ­
llón  y  llevan d o  las com pañ ías el que 
m ejor cu ad re  a la situación  y  com eti­
do asignado p a ra  el com bate, se entra 
en la zon a en que se puede caer b ajo  
la  acción de las arm as de in fan tería . 
ÍNIarcha, pues, el B ata llón  en un orden 
p rep ara to rio  de com bate, pero p lega ­
do a la id ea  de m an io b ra  con cebida 
]K)r el M ando, la  cual, p uede irse p re­
cisan do a m ed id a  que la  d istan cia  se 
red u ce y  la  in fo rm ació n  es m ás eficaz. 
P ero  este orden p rep arato rio  del)e 
su frir  una m odificación  im p u e s t a :  
1 .", p or la  in m in en cia  del fu ego  am e­
tra lla d o r; 2 .^ p o r ser m ás intensa la 
observación, puesto qu e la  terrestre 
ya  es eficaz, y  3.", p or la  n ecesid ad  de 
o cu ltar el d ispositivo  adoptado, del 
qu e pueden d educirse nuestros propó­
sitos.

Esto im pone u n a m ayo r d isgrega­
ción en las un idades, la  que, hacien-

El c o m a n d a n t e  C a r v a j a l  
m a r c h a  a l lad o  de P e re a

El que fué Jefe de E. M. del IV  Cuerpo de 

Ejército, comandante Carvajal, va a prose­

guir, con su entusiasmo característico, traba­

jando al lado de quien supo ser Jefe admira­

ble de dicho Cuerpo de Ejército, comandan­
te Perea.

Laboraron mucho tiempo juntos Carvajal y 

Perea, y la compenetración magnífica existen­

te entre los dos se tradujo siempre en triun­

fos para la causa republicana.

Las circunstancias motivaron el que la co­

laboración de ambos militares quedase sepa­

rada, pero hoy se vuelven a unir para conti­

nuar por la ruta victoriosa que, desde el mo­

mento de estallar la guerra, supieron cons­

cientemente imponer a los soldados que estu­

vieron bajo su mando.

PO R QUE LU C H A M O S  quiere patenti­

zar la fervorosa admiración que siente la 

38 Brigada por los dos excelentes luchadores, 

y  en nombre de todos los combatientes de 

nuestra Unidad saluda a Perea y Carvajal.

t

O

E l comandante V a lv e r d e  se 
hace cargo de la 17 División

Hace unos días que tomó posesión de la 
Jefatura de la 17 División el gran militar, 
procedente del Ejército del Centro, coman­
dante Valverde. La magnífica Unidad que es 
la 17 División, queda más robustecida con la 
nueva dirección, ya que el comandante Val- 
verde posee dotes militares excepcionales que 
encauzarán rápidamente a nuestras tropas ha­
cia el triunfo.

El Ejército del Centro va adquiriendo una 
potencialidad extraordinaria gracias a los man­
dos militares que son destinados a él. Las 
fuerzas traidoras no podrán rebasar jamás las 
líneas republicanas, ni destruir con su técnica, 
la técnica del gran Ejército popular, dirigido 
por compañeros que ya la tenían y  que otros 
han adquirido en la misma guerra.

Nos complacemos, desde el Boletín de nues- 
t̂ra Brigada, en manifestar el agrado con que 
vemos la designación del comandante Valver­
de para dirigir la División a que pertene­
cemos.

Con nuestra confianza íntegra puesta en el 
gran militar, le enviamos nuestro más cordial 
saludo.

(lo m ás d ilu id o el d ispositivo, p erm i­
tirá  p legarlo  al tercero en m ejores 
con dicion es y, com o consecuecia, re a li­
z a r  las n ecesid ades citadas.

E s in d u d ab le  que la  acción del M an­
do se resien te o no es tan eficaz, tan­
to m enos cuanto m ás se dispersen las 
un idades, pero esto es n ecesario  p ara 
aten der a los p rin cip ios de seguridad  
y  sorpresa.

T am b ién  se im pone, j)uesto qu e el 
com bate p o r el fu ego  es y a  inm inente, 
que el d ispositivo  tom e los fren tes y  
fon d os del com bate, lo que p erm itirá  
p a sa r autom áticam en te de la  m archa 
al com bate, sin m ás que in ic ia r el fu e ­
go y  sin tener que re a liza r  m o vim ien ­
tos p rep aratorios, siem p re d ifíciles, si 
la  presión del enem igo es in ten sa; y  
p o r otra p arte, p erm itirá  en tablar el 
com bate de una m an era  d ecid id a y  
potente sin los in con ven ientes de una 
en trada su cesiva en fu ego  de los di­
versos elem entos.

H a qu ed ad o exp u esta la  tran sfor­
m ación  que su cesivam en te v a  verifi­
cándose en la  d isposición  de las tro­
pas y  situaciém  de los m edios desde 
su fo rm ació n  en orden de m arclia  so­

bre cam ino h asta  el establecim iento 
del orden de com bate que ah ora  ana­
lizarem os, fa ltan d o  solam en te añ adir 
que d uran te todo el p eríod o de apro- 
xim aci()ii Iiasta la  ru p tu ra  del fuego 
p o r el p rim er escalón, todas las u n i­
dades em p lead as en éste y  en los flan ­
cos deben d estacar sus exp lorad o res 
o p a tru lla s  de reconocim iento, los cu a­
les actúan en un ra d io  de acción  de 
100 a 500 m etros, y, finalm ente, que 
todas aq u ellas d isposiciones las tom an 
las d iversas un idades durante la  p ro ­
gresión, ap rovech an d o los saltos, y 
p or m edio de órdenes verb a les  o es­
critas, en las que, de un m odo gene­
ra l, se debe con cretar:

1. " L a  d irección  de m arch a y  la 
base.

2 . *’ I^a d is p o s ic i ó n  que se va  a 
adoptar, d istancias e in tervalos.

3. " L a  situación  de la  Lniidad, el 
ob jetivo  asignado y  su distribución  
(si procede).

4. '* I .a  fo rm a  de re a liza r  la  progre­
sión o avance.

5. “ L a s  in stru cciones p articu lares 
p rop ias del caso concreto.

vV

Las armas de la República se reparan inmediatamente. Los encargados de tal servicio 
no cesan un momento de fomentar el triunfo.

(Foto Zamorano.)
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PO E  QUE LUCHAMOS

L A S  M A T E M A T I C A S
L as m atem áticas son una cien cia  

qu e tuvo su origen , com o la  m ayo r 
p arte  de las cien cias, en la  antigua 
G recia. Com o tal, su nom bre se d eri­
va  de la  p a la ljra  griega  mathesis, que 
significa la cien cia. A n tigu am en te se 
d esign aba d ich a p a la b ra  en singular, 
p orq u e eran  p ocos y  estaban m al des­
lindados los con ocim ientos que con 
e lla  se designal)an; jjero  h a sido tan 
extenso su d esarrollo  qu e h a llegado 
a con stitu ir v a ria s  cien cias, a las cu a­
les se las design a con la  den om in a­
ción gen eral de “ m a tem á tica s” .

L a s  m atem áticas son, pues, consi­
d erad as b ajo  su aspecto m ás general, 
la s  cien cias que tratan de la  exp o si­
ción de las leyes del tiem po y  del es­
pacio , entendiendo p o r  tales leyes las 
re lacio n es n atu rales, constantes y  ne­
cesarias p ara  su gen eración , com posi­
ción y  d eterm in ación . E stas cien cias 
son las únicas que han recibido la  de­
n om in ación  de exactas, porque se fu n ­
dan en p rin cip io s absolutam en te c ie r ­
tos y  lógicos, al m ism o tiem po que in ­
va ria b les. E n resum en, nos deniiies- 
tran que son una cien cia  m odelo y 
nos revelan  la  im p o rtan cia  que su es­
tudio tiene y  h a tenido siem pre p ara  
el d esen volvim ien to  de la  cien cia  h u ­
m ana.

Su fu n d ación , com o y a  hem os d i­
cho, es de origen  griego y  se debe, 
p rin cip alm en te, a los dos gran d es sa­
bios de la  an tigü ed ad : T h ales de ^li- 
leto y  P itágoras de Sanios. Y a  en el 
año 585 a. de J. C. sirv ieron  a T h ales 
de M ileto p a ra  h acer el p rim er cá lcu ­
lo de los eclipses de sol y , p or lo tan­
to, d em ostrar la  n atu ra leza  reg u lar de 
un fen óm en o que siem p re h abía  dado 
aliundante alim en to a las su p ersticio­
nes, y  que tod avía  m edio año antes le 
p a re c ía  a A rq u ílo co  un m ilagro  in­
com pren sible. A u n qu e ya  antes a lgu ­
nos astrónom os caldeos haliian  hecho 
a lgu n as in vestigacion es sobre este fe ­
nóm eno, fu é  T h a les  de M ileto el que 
con siguió  d em ostrarlo  palpaJilem ente, 
gracia s  a las m atem áticas.

E n cuanto a P itágoras, fu é  el liom - 
])re m ás saino de su época qu e se 
abrió  cam ino en la  in vestigación  m a­
tem ática; que adem ás del teorem a 
que lle v a  su nom bre, se le debe tam ­
bién  la  fu n d ación  de la  teoría de los 
n úm eros y  la  d octrina de los irra cio ­
nales. A un que lainl)ién a este gran sa­
bio  se le.deben gran d es d escu brim ien ­
tos sol)re astronom ía, su verd ad ero  
centro de in vestigación  fu eron  las m a­

tem áticas, siendo así el fu n d a d o r de 
una m ística  de los ninneros. F u é  el 
fu n d a d o r de la  escu ela  que llev a  su 
nom bre (E scu ela de P itágoras), que 
fu é  una de las en tidades a la  que la 
cien cia  debe gran p arte  de su d esarro­
llo  y  una de sus m ejores bases.

L a  E scu ela  P itag ó rica  dió grandes 
in vestigadores com o O in o p id e s  de 
K ios, que determ inó la  longitud del 
año so lar con un error de sólo tres 
h oras; e H ipócrates, que fu é el autor 
del ijr im er tratado de m atem áticas.

Tam ])ién A ten as poseía  en tiem pos 
de P ericles  (a P ericles, p olítico  griego, 
gran jJrotector de la s  artes y  de la  cu l­
tura general, debe la  H um an idad  gran 
p arte  del d esarrollo  científico acaeci­

do d uran te su gobierno, y  con razón 
la  H istoria da su nom bre (siglo de P e ­
ricles) al siglo en que v iv ió ), un m a­
tem ático im p o rta n te: M etón, que de­

term inó el año so lar to d avía  con m a­
y o r  exactitu d  que O inipides.

T am bién  A rq u ím ed es, adem ás del 
p rin cip io  que lle v a  su nom bre, fu é  
uno de los m atem áticos que m ás con­
trib u yeron  al d esarrollo  de las m ate­
m áticas, y  que fu é  m uerto por un sol­
dado rom an o al in va d ir  el ejército  ro ­
m ano Siracusa.

Y  con la  in vasió n  rom an a en G re­
cia, term in a u n a época de la  H istoria 
en la  que florecieron  toílas las arles 
y  las cien cias en gen eral, y  con ellas 
las m atem áticas.

M. (i. P.

De la Comp.“ de Municionamiento.
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Riq ueza de España
La ritjueza de nuestra patria es enorme, 

tanto en diversidad como en cantidad, 
pues si nos referimos a la ¡niñería, en su 
subsuelo se encuentran casi todos los mi­
nerales conocidos en cantidad variada; Ja 
ajíricultura es muy variada, pues se da 
desde el pino (propio de los países fríos) 
hasta la caña de azúcar (planta de los paí­
ses ecuatoriales), y  lo mismo podemos de­
cir refiriéndonos a la ganadería. Detallare­
mos cada una de las riíjuezas de España 
separadamente:

M IN E R IA .— 'Los principales minerales, 
existentes en el subsuelo de España, por 
orden de importancia, son los siguientes;

Hulla.— E l sistema carbonífero aparece 
ampliamente desarrollado en Asturias y  al 
Norte de León, formando maiiclias muclio 
más reducidas en otras coniarcas. La.s cuen­
cas más importantes son: Cuenca asturia-

Siempre pendientes de las órdenes de los 
mandos, el trabajo se hace con arreglo a 

las instrucciones recibidas.

(Foto Zamorano.)

no-leonesa (es la formación realmente hu­
llera de E spaña; la zona más rica corres­
ponde a la provincia de Oviedo y  la del 
valle del Laceana, que aparece al Noroeste 
de la provincia de León, penetrando en 
Asturias por el puerto de Leitariegos) ; 
Cuenca occidental de León (en la parte 
accidental de esta provincia; los dos gru­
pos más importantes en esta cuenca son el 
de Viesgo y  el de Magdalena) ; Cuenca del 
Nordeste de León y  Falencia (este grupo 
comprende cuatro cuencas particulares, (pie 
son; la de Ciñera y  Matallana, la de Sabe- 
ro, la de Valderrueda y  Guardo y  la de 
Barruelo y  Orbí) ; Cuenca de Bélmez (es la 
principal mancha del Sur de España atra­
vesada por el río Guadiato) ; Cuenca de 
Pueríollano (Ciudad-Libre) ; Cuenca de 
Villanueva del Río (en la provincia de 

Sevilla; es pequeña, pero proporciona 
hulla de excelente calidad) ; Cuenca de la 
sierra de Burgos, que se divide en tres, 
zonas: la de Juarros, la de Yillasur de 
Ilcrrerns y  la de Fradoluengo y  Valmad:i. 
Son cuencas menos impor.aiites las de Fré- 
jamo (Logroño) ; del Jarama (Guadalaja- 
ra) ; la de Ilenarejos (Cuenca), y  la de 
San Juan de las Abadesas (Gerona).

Liípiitos.— La cuenca más importante de 
e.ste mineral es la de ütrillas (Teruel). En 
Barcelona es interesante la de Pigols. En 
Zaragoza y  Lérida, la Meípiinenza.

Hierro.— Los principales yacimientos se 
encuentran en Vizcaya, cuya producción 
aproximada es la mitad de toda la nación.

(Continúa en la página 3.)
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s PO R QUE LUCHAMOS

SOBRE CULTURA FISICA
l-

Sensibilidad y contractilidad m us­
cular .— L a  sen sib ilid ad  de los m úscu ­
los tiene poco desarrollo , siendo casi 
in sen sibles a la  excitación  de los agen ­
tes m ecánicos. P ero  la  sen sación  de 
can san cio  re fle ja  la  sen sib ilid ad  espe­
cia l que poseen, in dican do esa m ism a 
sensación  que no se i)uede segu ir el 
e jerc ic io  que se realiza .

L a  tonicidad  m u scu lar es la  fa c u l­
tad  que poseen los m ú scu los de acor­
tarse lentam ente. C uan do el a co rta­
m iento se verifica  p or la  in flu en cia  de 
excitan tes d iversos, tenem os lo  que se 
lla m a  con tractilid ad . U no de estos ex­
citantes esencialm ente fisio lógico , es 
la  vo lu n tad  que p artien d o de los ce n ­
tros n erviosos v a  tran sm itien d o su 
acción  p o r  los n ervios actu an do sol)re 
la  fibra m uscular. H ay excitan tes tam ­
bién m ecánicos, quím icos, eléctricos, 
etcétera, que tam bién i) r o v o c a n  el 
acortam ien to del m úsculo.

H a y  m úsculos que ejercen  la  acción 
qu e d esarrollan  in dep en d ien tem en te 
de los dem ás, com o, p or e jem p lo , el 
d ia fragm a, que sep ara  el tó ra x  del in­
testino.

A lgu n os sólo pueden actu ar en el 
caso de que otros se liayan  con traído 
com o los de la m an d íl)u la  in ferior.

L os m ovim ientos de los m úsculos 
son m u y variad os. Se lla m a n  flexores 
si doljlan un inieinl)ro; depresores 
cu an d o  lo dep rim en ; e levad ores cu an ­
do lo sul)en; sep arad ores cu an d o se­
p aran , rotadores, p ro n ad o res, etc.

A d em ás de la  m isión esen cia l reser­
v a d a  a cad a uno de ellos, tienen fu n ­
ciones secu n darias que se com pletan  
m utuam ente.

desde la jje lv is  h asta  la  tibia, que, 
com o y a  dijim os, es un hueso de la  
p iern a.

D ob la  la  p iern a  y  la  p elvis  sobre el 
m uslo.

M úsculo pecíineo. —  H ace g ira r al 
fém u r, qu e es e l  hueso del m uslo h a ­
c ia  afu era.

M úsculo aproxim ador primero. —  
A p ro x im a  y  dobla el m uslo.

M úsculo aproxim ador segundo. —  
Igu ales usos que el pectin eo y  que el 
hom ón im o i?rim ero.

M úsculo aproxim ador tercero. —  Se 
fija  p o r un punto a la  p e lv is  y  ap ro­
x im a  el m uslo, siendo el que m ás ac­
ción e jerce  al m on tar a caballo .

•ir * *

Con esto dam os fin a la  región fe- 
n ío ra l interna, y  luego p asarem os a 
d escrib ir la  posterior.

mntmmnmxixittimmmtximttittitnmmtnmm:

Después de un recital
A lbén iz, T u rin a , T á rre g a ... com po­

siciones de estos in m ortales genios del 
A rte  m usical constituyen, entre otras, 
el extenso rep erto rio  del e m in e n te  
gu ita rrista  P ed ro M oreno.

D otad o de fina in tuición , las in ter­
p retacion es de este artista  cobran  v id a  
y  color, qu e tran sm ite  su a lm a tan 
sen sible al que le escucha, tran sp or­
tán d ole  a las region es m ás ])uras de 
este A rte.

E n él, todo es correcció n ; detalles

que realcen  la  im presión  estética en 
la  ejecu ción  de obras de m atiz  d eli­
cado nunca fa ltan , co lab o ran d o  a la 
form ació n  co m p leta  e in tach ab le  de 
su m agn ífica  escuela.

Pequeño, pero m u y gran d e —  fe liz  
p a ra d o ja  —  es este m u ch ach o aviles, 
que dom ina in su p erald em en te y  con 
ejecu ción  clara, llen a  de an ch a sono­
rid ad , este instrum ento de in fin ita  b e­
lleza.

T u v e  ocasión de oirle, y  quedé tan 
im p resion ad o, que de mi im agin ación  
no se ap artab a  la id ea de h acer p ú ­
b lica  m i ad m iración  liacia  este genial 
intérprete. A ctu alm en te  se encuentra 
com batiendo, com o an tifascista  que 
es, en las filas de nuestro E jército , que 
co b ija  en su seno hom bres artistas, re ­
p resen tan tes de la  cu ltu ra  y  el p ro gre­
so, que es una de las b ases contenidas 
en el p ro gra m a  a re a liz a r  u n a vez 
con seguida n u estra p ró x im a  victoria.

P ed ro  M oreno, artista  excelso, de 
tu gu ita rra  brotan m elod ías que ad or­
m ecen y  h acen  v iljra r fu ertem en te  las 
fibras sensibles de los que con in e fa ­
ble agrad o te escuchan. Inm acu lad o 
es tu arte; tu ejecu ción  es d ivina.

Julián M A R T IN E Z  

Músico de la 38 Brigada.

tiizntiitttm tm niüixtüim mm mstttxximtittxintsit

A  los colaboradores
Agradeceremos sean breves los colaborado­

res, ante las necesidades del acoplamiento de 
originales, dado el nuevo formato de nuestra 
Revista.

Igualmente, se abstendrán en absoluto de 
enviar sus trabajos a otro sitio que no sea al 
puesto de Mando de nuestra Brigada, y siem­
pre dirigidos al Mayor Jefe de la misma.

U na vez  liech a la  exp osición  breve 
de algunas c a r a c t e r í s t i c a s  de los 
m úsculos, sigam os con el estudio so­
m ero de los del m uslo.

Q uedam os en que los m ú scu los del 
m u slo  se d istrib u ian  en tres region es: 
la  fem o ra l an terior y  extern a, que y a  
conocem os; la  fe m o ra l in tern a, que 
vam os a conocer, y  la fe m o ra l ])oste- 
rior, que en el p ró xim o nú m ero e x ­
pondrem os.

Región fem oral interna .— T ie n e  cin ­
co m úsculos: el recto interno, el pec- 
tiiieo y  los ap ro xim ad o res prim ero, 
segundo y  tercero.

H ay una sección su p erficial que fo r­
m a el recto interno, y  otra p ro fu n d a  
que com ponen los cu atro  m úsculos 
restantes.

M úsculo recto interno .— Se extien de

.0 ) j

I K X 'Z - ■

La producción de todo lo indispensable para la guerra se realiza con gran intensidad
en la España lea!.
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5 POR QUE LUCHAMOS

Procedimientos fascistas
D esp ués de las tristes exp erien cias 

v iv id a s  en A lem a n ia  p osteriorm en te a 
la  P az  de V ersa lles, época en la que 
d ism inu yó sensiblem ente la  p rod u c­
ción a gríco la  y  cuantos m edios de v id a  
ten ia  p a ra  sostener su ya  d ebilitad a 
econom ía, n atu ralm en te m al tratarla, 
sino p o r la C onstitución de W ein ia r, sí 
p or los gobern an tes de tipo im p eria lis­
ta, A lem a n ia  tuvo que jje iisar en re h a ­
b ilitarse  p a ra  i)oder siil)sistir com o 
n ación  eu rop ea, y  com o con secuen cia 
del deseo u n án im e del p u eb lo  alem án 
p asó  la  nación a ser gobern ad a en 
1920 p or E bert, i)residente de la y a  
entonces R ep ú b lica  germ ana.

Stresem ann, el gran  je fe  de los p o­
p u listas, se puso al fren te  de una 
coalición  en 1923, y  desde ese m om en­
to se em 2)ezó a esta b iliza r la  m oneda, 
y  el ca m b io  m ejoró  sensiblem ente. A l 
firm ar dos años (lesi)ués el P acto  de 
J.ocarno, y  en el año 192(5 a l m orir 
E bert, estando y a  en la  S ocied ad  de 
N aciones, se puso al fren te  del Go­
biern o alem án  H indenbiirg. E l i)aís, 
ya  prósjDero, llegó, incluso siendo in­
term ed iario  Stresem ann, a firm ar el 
P acto  de la  P az  en 1929. A lem a n ia  es­
taba en cau zad a  jjor el cam ino del 
progreso. Se iban a re tira r  las fu erzas 
inglesas y  fran cesas del R hin. E l P a r­
lam en to alem án , el R eicbstag, se en­
cam ina h acia  la paz. E l P acto  de los 
C u atro  la asegura en E uropa. E l p re­
sagio de un continente fe liz  y  p acifis­
ta tom a cuerpo, y  los horizontes son 
claros y  au gu ran  bienestar, pero... 
¡surgen  las h ien as! L os traid ores a 
sus con viccion es. Los que colocan  ante 
lodo el odio, la  ven gan za, los rep re­
sentantes de los jin etes apocalíp ticos. 
Surgen los renegados, los déspotas, los 
ven gativos, los a m b ic io s o s .  H itler, 
G oering, condes, n ob leza  p o d rid a  e 
indeseal)le se une a los in fam es, que, 
tom ando com o p retexto  la p a lab ra  re ­
volución , atraen  a los m ás incautos 
obreros alem anes. Los otros, los m i­
llon es de com unistas y dem ócratas, 
son m an iatad os, red u cid os a la im])o- 
teiicia  o, lo que es m il veces m ejor, 
m uertos.

Ed k a ise r sonríe con su ca ra  ca rco ­
m ida p or la  m uerte. L a s  som bras 
vu elven  a in va d ir  las fron teras. Eiuro- 
])a entera se apen a al sen tir flotar so­
bre e lla  el espanto de la guerra.

N o es p ara  m enos. L os “ n a z is” , los 
fa lso s revolu cion arios, expulsan  a los 
sem itas. Las u n iversid ad es ¡)ierden los 
m ejores hom bres. L os cató licos son 
p ersegu id os y  an iqu ilad os. L a  m ejor

literatu ra  es con d en ad a al fu ego . Las 
m ejores i3áginas son d estru id as por 
los enem igos de la  cu ltura, qu e cín i­
cam ente se han erigido en defensores 
de ella.

fd  fascism o se va  im poniendo. So­
bre tópicos, ju gan d o  con las p alabras, 
d iciendo m uchas y  cu m p lien d o pocas, 
d esarrolla , una p ro p agan d a intensa, 
ce leb ra  plesbiscitos, m onta en A le m a ­
n ia  el escen ario  de su actuación  y 
coord in a sus esfuerzos con Ita lia  y  el 
.Tapón. C on vierte, atrayén d olos, en au ­
tóm atas, en p iezas, a los niños que no 
p ueden , al lle g a r  a hom bres, m ás que 
sep ararse asqueados de la “ id e a ” , que 
condensa la  guerra, el odio, el retro­
ceso...

E l fascism o, p ara  salvarse, necesita 
la  gu erra. N o tiene solucion es ])ara 
ev itar en la  p a z  las crisis de trab ajo . 
N o p uede o frecer confianza en la  paz, 
cuando la gente, tran qu ila , sin excita ­
ciones, ])uede m ed itar serenam ente. 
P a ra  no hundirse, organ iza  la  gu erra. 
L a s  fá b rica s  de los estados totalitarios 
producen sólo m ateria l bélico . L a s  ju ­
ven tudes se educan p ara  la guerra. 
V iven  j jr e  p a r á n d o s e  p ara  acu d ir 
adonde las envíen los asesinos del 
m undo. Esas ju ven tu d es in con scien ­
tes, que no entienden m ás que de to­
ques de trom jjeta, de m archas, o de 
organ izar com bates, son las m ás des­
graciad as (sin qu e se den cuenta) del 
U niverso. M ateria lizad as p o r com ple­
to, sus cerebros, en los que asien ta la

ru tin a, no son aseífuibles i)ara las 
gran d es ideas, paya las concepciones 
artísticas, i>ara lo que de elevad o ex is­
te en la  vida. Son cerebros cerrados a 
todo lo que no sean voces de m ando. 
Son figuras de hom bres, sin con cien ­
cias de tales, instrum entos de m uerte 
de lo m ás suJ)lime de la  v id a — ¡el p ro ­
letario !- objetos sin volun tad, sin 
pensam ientos, sin bondad en el Cora­
zón ni id eales que los hagan h u m a­
nos. A sí son los fascistas verdaderos. 
D e los otros, de los que el fascism o 
reclu ta , de los “v o lu n ta rio s” , ¿p ara  
qué h a b la r?

Eisos no son ni fascistas. A ven tu re­
ros que sólo pueden v iv ir  en la  gue­
rra, escapados de penales, d elin cu en ­
tes vu lgares, p is t o le r o s  de A n id o  
— ¡m agn ifico  gen eral faccioso!- , ase­
sinos p rofesion ales, gente del ham pa 
de alm a ruin, in ten cion es canallescas; 
e ideas m iserables.

(ion toda esa p lebe, los gran d es je ­
fes fascistas conquistan  j)untos, que al 
j)oco tiemjK) son foco s de in m o ra lid a ­
des.

(ion elem entos de ese tipo dejan  
g iiarn ocid as las ciu d ad es con q u ista­
das. E l respeto a la  p ro p ied ad  no lo  
p u ed en  tener los ladrones, y  ])or eso 
en el cam po faccio so  se asesina a los 
l)ropietarios. L a  fa lla  de autoridad, 
p or el exceso de au toritarism o, es 
grande. Los conflictos entre requetés 
y  fa lan gistas, continuos. Todo, en fin, 
p ro p icio  p ara  que la razón — ¡el obre­
ro !—  triu n fe  en la  guerra.

M. T.

Imprenta de la 38 Brigada.
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Tan importante es el fusil como la buena organización. La intendencia de nuestra 
Brigada, bien dirigida, atiende puntualmente las necesidades materiales de los soldados.

(Foto Zamorano.)
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